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LA CALIGRAFíA DE MERCATOR
V OTRAS SINGULARIDADES DE LA ROTULACiÓN DE MAPAS
Pilar Chías Navarro
Cuando consultábamos unos mapas en
la Biblioteca Nacional de España en el
transcurso de una investigación 1, en-
contramos un documento singular e
inédito en una carpeta denominada
"Papeles diversos": se trataba de un
manuscrito sobre caligrafía de Gerar-
dus Mercator, el célebre cartógrafo re-
nacentista, editor de mapas y cons-
tructor de globos y aparatos científicos.
Tan afortunado hallazgo fue el desen-
cadenante de las reflexiones que siguen
y que se enmarcan en la más general e
importante cuestión de la rotulación
cartográfica en las diferentes épocas.
Siguiendo a Skelton (1972, 103-108)
ya Woodward (1974) proponemos ac-
tuar como los historiadores positivistas,
que tienen mucho qué hacer ante un ma-
pa que no conocen: fijar su fecha yau-
tor, analizar la forma, la técnica gráfica
o de reproducción, el uso de tintas, la
proyección, la retícula, escala, unidades
de medida, la simbolización y el rango
1. Mapa de Inclesmoor, Yorkshire, ea. 1405 (Public
Record Oflice, Kew).
2. Isidoro de Sevilla, mapamundi en Originum sive Ety-
mologiarium libro Xx. (Biblioteca Nacional de España,
Madrid).
3. Gregario Dati, La Sfera, ea. 1470. (British Library, Lon-
dres).
de generalización, las afinidades estilís-
ticas, las fuentes de información, méto-
dos de agrimensura, influencias, proce-
dencia, uso y, obviamente, la rotulación.
La influencia de los medios
técnicos en la rotulación
cartográfica
Por rotulación cartográfica se consi-
dera el conjunto de nombres y de nú-
meros que se Incorporan a un mapa.
Tradicionalmente ha resultado difícil
lograr una combinación adecuada de
elementos gráficos y textos, en parte a
causa de que a largo de la historia se
trazaron cada una de un modo dife-
rente: por ejemplo, en la tipografía no
solían coincidir el dibujante y el gra-
bador, lo que podía producir saltos es-
tilísticos e incluso la desaparición de
la necesaria armonía entre ambos.
Los distintos medios de producción
cartográfica desde los mapas manus-
critos hasta los grabados y litografia-
dos, han tenido una influencia directa
en la elección del tipo de letra, igual
que la tuvo el cambio en el soporte del
pergamino al papel. Por esta razón, la
rotulación siempre ha sido una im-
portante fuente de información sobre
autorías y épocas, ya que la relación
que aquélla ha ido estableciendo con
otros elementos cartográficos como el
color, la simbología o el sistema de pro-
yección, contribuye a explicar el con-
texto del mapa: no hay que olvidar que
el proceso de selección del comunica-
dor tiene su propia psicología, su pro-
pia sociología y su propia ética, y que
en la lectura tradicional de los mapas
sus símbolos continúan adquiriendo






relaciones de espacio que en aquéllos
se establecen (Andrews 2005). Pero
tampoco se puede obviar que la rela-
ción entre las técnicas y la época no
siempre ha sido lineal en el tiempo, ni
ambas han discurrido en paralelo, y
como ejemplo se puede mencionar el
recurso a la xilografía en sucesivos re-
vivals historicistas de carácter más o
menos nostálgico.
La evolución de los estilos
caligráficos
La escritura que sirvió de base a los
principales desarrollos caligráficos se
halla ba ya consolidada en Roma en el
s. II ac' La forma más antigua era la
'escritura capital', muy angulosa, com-
puesta básicamente de mayúsculas y
con trazos rígidos similares a la escri-
tura griega, que presentaba dos va-
riantes: la capitalis quadrata, con letras
casi cuadradas, y la capitalis rustica,
más esbelta y elegante. Y en paralelo
se desarrolló la escritura uncial, de for-
mas más amplias y redondeadas, que
en el siglo IV estaba ya completamente
desarrollada y se utilizó en los libros
hasta finales del siglo VIII (Dah11987;
Satué 2007, 14-37). Sin abandonar es-
tos tipos, a medida que la cultura mo-
nástica se fue desarrollando en la Edad
Media la escritura evolucionó hacia la
3
cursiva minúscula romana como letra
rápida de uso cotidiano; a la vez y pro-
gresivamente evolucionaron las dife-
rentes caligrafías nacionales entre los
siglos VI y VIII, cada vez más complejas
ya las que se fueron incorporando ex-
traños trazos superfluos y contraccio-
nes propias: surgieron así la escritura
visigoda en España entre los siglos VIII
y XII -con sus dos variantes, cursiva
propia de los documentos, y minúscu-
la propia de los códices-; también la
escritura merovingia francesa, la ita-
liana y la beneventina de Monte Cas-
sino, en auge en los siglos x y xr, Pero
también de los monasterios irlandeses
e ingleses vinieron la escritura irlando-
anglosajona o insular, la semiuncial an-
glosajona y la minúscula cursiva irlan-
desa, muy influyentes en el continente.
En el nuevo ambiente cultural pro-
movido por Carlomagno hacia finales
del siglo vm, el escribano Godesscale di-
señó a partir de escritura merovingia una
nueva caligrafía más sencilla, clara y dig-
nificada: la minúscula carolingia o 'ro-
mánica', con sus típicos trazos en forma
de bastón, que se propagó rápidamente
a través de la reforma de la regla bene-
dictina, de la Vulgata y de la liturgia ca-
tólica -salvo en los lugares en los que los
tipos vemáculos estaban más arraigados
como España y el Sur de Italia. Partien-











cado, fue evolucionando hacia formas
más angulosas en el siglo xr, tendiendo
a la compactación de las letras a la vez
que diferenciaban más los trazos grue-
sos de los finos. Desde 1200 y hasta el
siglo xv evolucionó rápidamente hacia
la letra gótica o 'negra' en su distintas
variantes, entre las que estaba el textus
precisus O abscisus (fig. 1) y el textus
quadratus, marcadamente cuadrado y
con un aspecto más anguloso; pero ha-
bía también muchos tipos intermedios
como la cursiva gótica de uso diario con
su característica 'trompa de elefante', an-
tecesora de la utilizada en Alemania y
Dinamarca hasta fechas recientes.
Entre los pocos mapas de estilo pre-
carolingio que han sobrevivido están
los pequeños diagrama s del mundo de-
bidos a Isidoro (fig. 2), a Salustio o a
Macrobio; después fue habitual la mi-
núscula carolingia con sus variantes en
los mapamundis medievales entre los
siglos vm y XII; pero también coexistie-
ron los tipos regionales característicos
como la letra rotunda que usaban los
italianos, menos rígida que la precisus
y más redondeada, que fue la más uti-
lizada en los grandes mapamundis des-
de el siglo XVI como el mapa de Cami-
no, el mapa de Ribeiro de 1529, o los
de Lopo y Diego Homem (Woodward
1987). Como tipo más informal estaba
generalizado el mixto de la littera bas-
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tarda: una combinación de la cursiva
común secretarial y la letra negra, que
por su carácter menos convencional pre-
sentaba numerosas variantes regiona-
les y cronológicas. Fue muy habitual en
los portulanos desde finales del siglo xm
hasta el Renacimiento.
Desde principios del siglo XV y coin-
cidiendo con la divulgación impresa
de los textos clásicos, se inició una nue-
va corriente que buscó la recuperación
de las formas clásicas por su sencillez
y la claridad: surgió así la 'escritura
humanista', que se usó también en nu-
merosos mapas manuscritos de los si-
glos xv y XVI como los de Battista Ag-
nese o Leonardo Dati (fig. 3). Como
consecuencia de la escritura rápida, de
este estilo derivó el cursivo que fue
adoptado en la Cancillería Vaticana
con el nombre de cancellaresca corsi-
va, cursiva de cancillería o itálica, que
fue precisamente la descrita yaplica-
da por Mercator en su manual.
El propio Erasmo en su obra De rec-
ta Latini Graecique sermonis pronun-
ciatio (1528) recomendó el uso de es-
te tipo de letra e incluso alegó lo
inadecuado de citar a Cicerón en letra
gótica; comentario que después reco-
gería Mercator y que era particular-
mente importante porque en los Países
Bajos, Alemania y Austria a los niños
se les enseñaba entonces a escribir en la
misma letra gótica que usaba la im-
prenta desde 1559 con el nombre de 'le-
tra escrita'. Este tipo sólo empezó a per-
der vigencia a partir de 1600 cuando
los grandes calígrafos holandeses Bois-
sens y Van de Velde -autor del impor-
tante tratado Spiegel der Schriftkunste
(1605)- optaron por imprimir en cur-
siva y se empezaron a editar manuales
escolares con varios tipos de cursiva.
Un desarrollo paralelo sufrieron las
mayúsculas (capitales) a raíz del des-
cubrimiento de las proporciones de las
inscripciones romanas de los siglos 1y
II dC; fueron adoptadas en la caligra-
fía y la tipografía del Renacimiento, y
muy empleadas en los títulos, los en-
cabezados de columnas de texto y los
nombres de continentes de los mapas
manuscritos del siglo XVI.
En el caso concreto de los mapas
manuscritos antiguos, los estilos cali-
gráficos eran los mismos que se utili-
zaban en los libros manuscritos y se
integraban perfectamente con la par-
te dibujada; pero aquéllos muestran
muchos caracteres cambiantes y cru-
ces de estilos ea usados por las rela-
ciones que existían entre los principa-
les centros de producción cartográfica,
lo que podría dificultar su clasificación
y datación aunque a nivel general sea
posible atribuir un mapa manuscrito
a una zona y un siglo determinados.
El manual caligráfico de
Mercator
El interés renovador de la caligrafía me-
dieval por las nuevas exigencias que iba
planteando la imprenta, tuvo un foco
importante en Italia a lo largo del siglo
XVI, donde surgieron los primeros tex-
tos importantes sobre la llamada 'ma-
no italiana', después conocida como la
citada 'escritura de cancillería'. El nue-
vo tipo fue rápidamente difundido por
el continente a través de los canales ecle-
siásticos, políticos, comerciales, cientí-
ficos y artísticos, y especialmente a tra-
vés de los tempranas tratados de
Ludovico degli Arrighi Vicentino (La
operina, ca. 1522; Il modo de tempera-
re le penne, ca. 1523), Giovanni Anto-
nio Tagliente (Lo presente libro insegna
la vera arte de lo excellente scrivere,
1524), Giovanbattista Verini en Milán,
Ugo da Carpi en Roma, Palatino o Am-
phiareo. Un poco más tardío, pero igual
de influyente fue Giovanni Francesco
Cresci con su Essemplare di piu sorti let-
tere (1560). Todos ellos salvo Da Car-
pi, recurrían a conocidos grabadores co-
mo Celebrino o Fossombrone para
ilustrar sus manuales (Morison 1968;
Ullman 1860; Osley 1980).
En cambio, por su calidad de xiló-
grafo y calcógrafo, Mercator fue desde
el principio capaz de realizar sus pro-
pias rotulaciones, aunque en su manual
optó por el método más pesado -la ma-
dera-, probablemente porque debido a
que aún no se había implantado el pro-
ceso de fabricación por laminado en los
principales centros de comercialización
de las planchas de cobre -Amberes y
Nuremberg- y no se podía encontrar
ninguna con la superficie lo suficien-
temente lisa y plana como para permi-
tir grabar letras con el refinamiento que
exigía un tratado de escritura.
Mercator había estudiado desde
1530 matemáticas y astronomía en la
Universidad de Lovaina con el célebre
cosmógrafo Gemma Frisius, y se había
iniciado en la práctica del grabado en
metal en el taller del orfebre Gaspard
Van der Heyden y en sus frecuentes vi-
sitas a Amberes, que era el gran cen-
tro editorial europeo. En ambas ciuda-
des se interesó también por la
fabricación de instrumentos científicos,
instruyéndose en la construcción de glo-
bos y en la edición de mapas (Watelet
1994). Aplicó en éstos varias proyec-
ciones novedosas, entre ellas la que lle-
va su nombre, y tuvo el valor de en-
mendar la tradición Ptolemaica al
corregir la longitud del mar Medite-
rráneo (Gentil 1989; Taylor 2007). De
entre su producción cartográfica tem-
prana hay que destacar elMapa de Pa-
lestina (1537), un Planisferio cordifor-
me (1538) y un Mapa de Flandes (ca.
1540), así como una fructífera asocia-
ción temporal entre 1536 y 1537 con
Frisius para rotular varios de sus glo-
bos: actividades que ponen de mani-
fiesto su temprana preocupación por la
caligrafía. En todos estos trabajos Mer-
cator utilizó una adaptación personal
de la cursiva que le permitía reducir o
4a y 4b (izquierda). Gerad Mercator, Literarum letins-
rum, quas helices, cursoriasque vocent, scribendarum
ratio (1540). Rutger Rescius Ed., Lovaina.
5a y 5b (derecha). Gerard Mercator, manuscrito para
el manual de escritura cursiva. (Bibioteca Nacional de
España, Madrid).
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ampliar la letra a conveniencia sin per-
der legibilidad ni regularidad (Osley
1969; López Martín 2002).
Pero Mercator no se limitó a la me-
ra aplicación de sus invenciones cali-
gráficas, sino que ese mismo año de
1540 publicó un manual práctico de es-
critura titulado Literarum latinarum,
quas italicas, cursoriasque vocant, scri-
bendarum ratio (Rutger Rescius Ed.,
Lovaina) (figs. 4a y 4b). Este tipo de
manuales prácticos, redactados en la-
tin y dirigidos fundamentalmente a eru-
ditos, se denominaba en holandés ma-
terieboek -libros de materias- o
exemplaarboek -libros ejemplificantes-
y tuvieron un gran éxito desde finales
del siglo XVI y principios del XVIII. El
manual de Mercator tuvo una gran di-
fusión y hasta cinco reediciones entre
1540 y 1557, resultando muy influyente
entre sus contemporáneos como fue re-
conocido de modo explícito por otro
editor de mapas, Jodocus Hondius, en
su Theatrum artis scribendi (1594) en
el que que combinó la cursiva de Mer-
catar con las serifs abigarradas que re-
comendaba Cresci en su manual de es-
critura de 1560; pero también influyó
de modo más o menos directo en otros
conocidos tratadistas de la escritura co-
mo el alemán Johann Neudórffer (Ein
gute Ordnung und kurzer Unterricht,
1544), el suizo Urban Wyss (1549) y
los holandeses Jan Van de Velde (1605)
ya citado, y Antony Smyters (1613).
En la primera edición del manual
Mercator exponía en cinco capítulos
unas reglas para trazar las letras en cur-
siva junto con las instrucciones necesa-
rias para: elegir los instrumentos ne-
cesarios para una buena caligrafía -sin
mencionar curiosamente la tinta- (cap.
















(cap. 2), mantener las proporciones de
los caracteres sobre la base de la letra
y, la inclinación y los espaciados (cap.
3), los prototipos de las letras y su cons-
trucción por separado con sus varian-
tes posibles (cap. 4), el modo de ligar
las letras (cap. 5), y las dimensiones y
proporciones de las mayúsculas frente
a las minúsculas (cap. 6); todo conve-
nientemente ilustrado con ejemplos. Las
notas manuscritas que sirvieron de ba-
se para publicar el libro son las que en-
contramos en la Biblioteca Nacional
(figs. 5a y 5b). Subyace el concepto fun-
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damental de que las cualidades de una
buena escritura han de ser la legibili-
dad, la elegancia y la facilidad de apren-
dizaje, trascendiendo su inmediato ca-
rácter decorativo.
Las posibilidades de la impren-
ta y la datación de mapas
Al introducise la impresión mecánica
por medio de bloques de madera o de
planchas de cobre se hicieron eviden-
tes las limitaciones técnicas debidas a
los distintos instrumentos y a los pro-
cedimientos usados por los grabado-
res, hasta el punto de que las impre-
siones se denominaron en función del
medio de reproducción y sus caracte-
res mostraban diferencias muy acen-
tuadas. Por ejemplo, en la xilografía
la gubia y el punzón producían letras
angulosas y estilizadas, mientras en la
calcografía el buril permitía trazos más
ligeros y sutiles variaciones de anchu-
ra. Además algunos de los primeros
mapas xilográficos se estamparon en
color, costumbre que no se retornó has-
ta el siglo XIX recurriéndose mientras
tanto a colorear los mapas a mano
(Raisz 1985, 163-174).
La xilografía, de origen chino, em-
pezó a usarse en Occidente a partir del
siglo XII cuando se pudo disponer de
papel. Al principio se empleó para re-
producir estampas de santos, naipes
-especialmente en los siglos XIV y XV-,
calendarios y pasquines en hojas suel-
tas, frecuentemente acompañados de
un texto manuscrito bajo la imagen.
La tinta era una mezcla de aceite de li-
naza, barniz, betún y negro de humo.
La impresión se hacía entonces con una
almohadilla de cuero rellena de crin o
con una prensa manual; después se
evolucionó hacia las grandes prensas
de madera de roble fijadas al suelo y
al techo, que se accionaban a base de
fuerza mediante una pesada palanca
de madera.
La calcografía empezó a usarse en
Florencia en 1477 para ilustrar libros,
frecuentemente combinada con xilo-
grafías. Esta limitación inicial se debía
a que no se podía imprimir la ilustra-
ción a la vez que el texto compuesto
-se imprimía primero el dibujo y des-
pués el texto, o al revés-, mientras que
en la xilografía el dibujo estaba tam-
bién tallado en el bloque y se imprimía
la parte en relieve de ambos a la vez.
En cambio, la calcografía requería que
el dibujo se calcase sobre la plancha
de cobre y se grabase en hueco, ya que
eran las incisiones las que se untaban
con la tinta de impresión. Este tipo de
grabado dejaba siempre una huella ca-
racterística en el papel, que corres-
pondía a los bordes de la plancha. Des-
de un punto de vista práctico, la
re utilización de las planchas de cobre
en sucesivas ediciones producía en ellas
un desgaste evidente, hecho que per-
mite hoy fechar las tiradas de un mis-
mo mapa. También era frecuente que
en los procesos de reutilización se pro-
dujeran modificaciones tales como el
borrado de texto -dedicatorias, lugar
y fecha de impresión, etc.- o el cam-
bio de los elementos heráldicos. Esta
práctica fue habitual en los mapas rea-
lizados por Tomás López de la segun-
da mitad del siglo XVl1I que fueron re-
editados por su familia en el siglo XIX
o que formaron parte de atlas de Es-
paña como el de Tomás Bertrán Soler
(1845): en un segundo estado de las
planchas, fueron borradas sistemáti-
camente las dos últimas líneas de las
6. Ptolomeo, Geografia, edición de Roma, 1478.(Bi·
bliothéque Nationale, Paris)
7a y 7b. Ptolomeo, Geografia, edición de 1507 (Biblio-
teca Nacional de España, Madrid).





cartelas originales que contenían ellu-
gar y la fecha de impresión (Liter y
Sanchís 2002).
En el caso de los mapas existía la di-
ficultad añadida de tener que grabar
manualmente cientos de nombres en
una pequeña zona de la plancha de co-
bre o del bloque de madera, y para ello
se idearon varias soluciones con prefe-
rencia de las mecánicas, especialmente
desde la invención del tipo móvil pa-
ra la imprenta a mediados del siglo xv
y del descubrimiento del procedimien-
to del vaciado por Gutemberg. Sin em-
bargo, la combinación de tipografía
móvil y cartografía grabada tampoco
fue explotada habitualmente.
El tipo se ha utilizado en cartogra-
fía a lo largo de cinco siglos a través
de técnicas que van desde el uso directo
de los tipos de metal hasta los moder-
nos procesos de transferencia. Por ello
resulta fácil fechar un mapa si se co-
noce su tipografía ya que los tipos ten-
dieron en un principio a ser estándar,
con pocas concesiones de estilo y ta-
maño, y se fueron abriendo paulati-
namente a las particularidades locales
o de los grabadores. Es precisamente
ese carácter repetitivo y homogéneo de
los tipos el que proporciona claves pa-
ra descubrir el grabador o el orden cro-
nológico en el que se crearon ciertas
planchas sobre la base de la presencia
de tipos con particularidades menores
de forma o de estilo, o de posibles da-
ños en los caracteres.
Además, el tipo móvil se podía usar
conjuntamente con bloques de made-
ra o con caracteres fundidos, y como
tallar los nombres pequeños en las xi-
lografías era una tarea difícil, muchos
mapas impresos por este sistema op-
taron por utilizar tipos móviles metá-
licos insertados en ranuras en el blo-
que de madera. En consecuencia es po-
sible identificar el taller de grabación
y la época si se identifican los saltos
verticales que aparecen entre las letras
individuales, los espaciados sueltos,
daños variados en los tipos, el entin-
tado de los hombros del tipo, los tipos
invertidos, etc.
Otra opción era la de imprimir los
rótulos por separado superponiéndo-
los al dibujo. El primer ejemplo de es-
te sistema utilizado en mapas fue el
Rudimentum novitiorum (1475), y, en-
tre las ediciones del Ptolomeo, en la
impresión de la Geografia realizada en
Venecia en 1511. Fue muy usado en la
impresión de cartelas, títulos y leyen-
das durante los siglos xv y XVI, deca-
yendo posteriormente hasta surgir un
breve revival en la época victoriana en
libros de texto, enciclopedias y perió-
dicos populares.
Los tampones se podían estampar en
las planchas de cobre letra a letra, co-
mo muestra la edición romana de la Ge-
ografia de Ptolomeo (1478) (fig. 6) que
fue rotulada con tipos bien tallados y
que resulta mucho más moderna que la
anterior edición de Bolonia de 1477,
que fuera grabada manualmente sobre
la plancha. Por otra parte, las planchas
de la edición de 1478 fueron reutiliza-
das en las ediciones de 1490, 1507 y
1508, pero en estas dos últimas se in-
corporaron mapas nuevos -las llama-
das tabulae modernae- que recogían la
actualidad de la información geográfi-
ca de Europa y América; y aunque es-
tos mapas se grabaron con los mismos
estilos que los de las ediciones anterio-
res y se reutilizó en general la rotula-
ción, aparecen salvedades como en la
mayúscula 0, que debió perderse y fue
sustituida por el 0, dato esencial para
su datación (figs. 7a y 7b).
Otros ejemplos de mapas que uti-
lizaron este sistema en toda la rotula-
ción o en parte fueron el mapamundi
suelto en una hoja de Ptolomeo (ea.
1480) atribuido erróneamente a Tad-
deo Crivelli, el mapa de Alemania de
Nicolaus Cusanus (1491), la Tabula
nava d'Italia del veneciano Agostino
Musio (1536), tres mapas fechados ha-
cia 1540 del Maestro de Caltrop, par-
te de la rotulación del mapamundi de
Gastaldi (1546) y las ediciones de Rus-
celli de la Geografia de Ptolomeo de
1541 y posteriores (fig. 8).
A lo largo del siglo XVI se utilizaron
tampones similares a los que se usa-
ban en las matrices de la decoración
tipográfica en la construcción de ins-
trumentos científicos y globos de me-
tal; pero su uso decayó en el siglo XVII,
limitado apenas a estampar símbolos
como los círculos que simbolizan las
ciudades en algunos mapas del Atlas
maior de Blaeu. Luego tuvieron un bre-
ve periodo de recuperación, mante-
niéndose su uso en mapas especiales
como las cartas hidrográficas del XIX
en Gran Bretaña.
Otro método aparecido en el siglo
XVI fue el estereotipo, que permitía fun-
dir páginas enteras de tipos móviles en
una plancha y que fue muy usado en el
XVIII para la reimpresión de múltiples
ediciones de los libros. Su uso en car-
tografía suponía componer el texto con
tipos, imprimir una matriz en papel hú-
medo u otro material moldeable, y cre-
ar una plancha de una aleación vol-
cada sobre el molde; las palabras
individuales se cortaban y pegaban en
el bloque de madera. El problema ra-

















po era levantado de su tipo móvil ori-
ginal perdía claridad, y como las ale-
aciones usadas eran más blandas que
los tipos de metal, se dañaban más fá-
cilmente. Esta cualidad es fácilmente
apreciable y permite su datación. Son
ejemplos de ello las ediciones del Pto-
lomeo de 1540, 1542 Y 1545, que
muestran grandes diferencias entre sí y
con las copias calcográficas.
También el estilo caligráfico es una
fuente importante de información so-
bre un mapa. Las mayúsculas roma-
nas y los tipos de caja baja -así lla-
mados porque se situaban en la parte
inferior de las cajas que contenían los
tipos móviles- eran imitados al prin-
cipio con dificultad en las xilografías
a causa de sus formas redondeadas,
como puede apreciarse fácilmente en
otras ediciones ilustradas de la Geo-
grafia de Ptolomeo: la de Bolonia
(1477), la de Berlinghieri (ca. 1480),
la de Ulm (1482, de la que sólo se con-
servan dos impresiones, una de ellas
en la Biblioteca Nacional de España)
(Figs. 9a y 9b) y la de Estrasburgo
(1513) (fig. 10). Si comparamos estas
dos últimas podemos apreciar unas sin-
gularidades tipográficas que nos per-
mitirían fechar los mapas sin error: la
edición de Ulm estaba rotulada en ge-
neral con el tipo romano pero presen-
ta varios 'lapsus' del tipo gótico -la r
de Gorgona, por ejemplo, o el tipo de
caja baja de la d en Garibaldo-; en
cambio, en la edición de Estrasburgo
no se pretende seguir las formas clási-
cas y el tipo general es gótico -véase
la mayúscula G en Gorgonis.
Estos tipos también fueron muy usa-
dos por el célebre grabador Francesco
Roselli y estaban generalizados en tra-
tados y manuales como el de Luca Pa-
cioli (De divina proportione, Venecia
1509) impreso a partir del manuscri-
to que regaló a Giangaleazzo Severino
-hoy en la Biblioteca Ambrosiana de
Milán- que incluye un apéndice sobre
rotulación (Pacioli [1509] 1987) (fig.
11). En cambio, Alberto Durero en su
Underweisung der Messung (Nurem-
berg 1525) (Durero [1525] 2000) ilus-
trado con xilografías talladas a partir
de sus propios dibujos, optó por el ti-
po gótico o fraktur que diseñara Jo-
hann Neudorfer (fig. 12). Este tipo,
que también aplicó en su menos co-
nocida faceta de cartógrafo (fig. 13),
tuvo muchos adeptos al norte de los
Alpes por adecuarse bien a la talla en
madera (Formschneider).
9a. Ptolomeo, Geografia, edición de Ulm, 1482. (Bi-
blioteca Nacional de España, Madrid).
9b. Detalle de la otra copia del mapa anterior (edición
de Ulm, 1482), que se conserva en la Newberry Library,
Chicago.
10. Ptolomeo, Geografia, edición de Estrasburgo, 1513




Las cursivas fueron evolucionando
hacia un estilo independiente, siendo
muy utilizadas por los grabadores de
mapas durante el siglo XVI. Uno de los
ejemplos más tempranas son los Isla-
rios de Benedetto Bordone (varias edi-
ciones desde 1528), pero también las
obras del eminente cartógrafo y gra-
bador italiano Giacomo Gastaldi, que
desarrolló una elegante cursiva ma-
nuscrita en mapas como La Spaña
(1544); y obviamente los mapas antes
citados de Mercator, aunque entre su
traslado a Duisburg en 1552 su estilo
se hizo menos flamígero al acortar los
largos finales curvos hasta convertir-
los en netas serifs; en sus últimos ma-
SScndo Ix .Dlldl
"\ intdc fcbr.,¡ro "k
nofh" e.lnte gh~.
I q.:J 8 .corrcndc
11chnCpugn<ibllcar
cc. :de 1itic!yrrt 110
(l.;'" Cma dd'vI.1la'
no dl.gllilTI'nlO 1110 '
So cklllrt(oltra l-cf,dcnna ~la'l"rc[cnna dléjlla,
con (hrnro' m lo la Ild" bilc' e [Clcnnfico ducllo.o
d~'moln'dc'''8ni grRdo cclcbcrruru c (dp,cnnfft
mi ;;¡CCOmpR,gnrtt'<':Ít rcllgLOÍI como fccutari. o'
dcliquali.. <l([,dllC la [ua maglllnca, corre ha.:
buuda :dcl cui numero olrrc le~:' S. di lIC[CO
ui.rprorhonoraru .« abban hl0ron del noll:ro
r.,cro' (crRph1.co orcit.nc el ~Dp:.uj<c,cG1.bll'n1e










; s tl1btl'tlt/alfDb<l$bic mbltfa$írlrbl~tl1Jltil1$fiírtrtf/ bi~vo/Talllt'l1t1na!J
< r •mal1idialo¡ wcW ge~irb wltDm labelwie ob9(fc!11i6l'tt/~& idi fo!ic~e2((
l· + i 1 ?11<ICIi!im/TmmitfrinmgnirlDm/bnot>~buwmi/lw~bit!iubfo¡biemall
! / mil bc Ijobtf oDerb!(wmf mac~m fan Ifo mmf bao fccflfCl[C9funberlirlicebing flIlO¡tlarau/i man folicQouGtt..9ao nfl ifl eillblatte faflCn¡tlaoanOer1+ '¡'/'/'/'/';' eitt ljo[Mm/D' bl~ttittaufpogttl tIleUi/b~lliert nn ecf/baó ftlnft dn wimfel
Mó fec~~ ifibie fcf¡[angm liilitbjt mail magW2iwiemsn wiU,;J)ife bing
aUImag man <lUe~úf(\mm &lauclim/obcf einótcyw Imán mag fle feydit
13 ¡'/' o/. '/'; obcrf1)tfmacf¡rn¡f!adi obtttrQ4&m/"'~tober tng/fpi~ obtrflunpf/gro~, I ob"f1eingtgm tinattb"~Itl)IOb"fc~ma[/I'Oicmatt tIliD,~erbie &cfcf¡ti
I
' bmntitfoD títt ytlic~et ItbetbU &!4lldlCM er att biegroJTcnbing bie5it IlOll
~ '/'/1' '//)" grofferm bittgtn/bilattbidldl1mbingfleynctmaclit IbiVwiUicflQwacf¡
I
mil ;wtl)rn fafen I1tterl<lttgrn Imno fur¡m ne&rneittanber al1;Cl)gm/baii
11 1 tittó ytf1cflcmmfc~e Iltmunft bcgreyft6a1b /ba&tin lang bing &iUltlibid'u
{I/'/ I} fo! filtt bañ cin fúr~(!I\ fiin&gefdi[edi# .;J)arumb(oe!t1 baumatt gefimf~/ werd'/oli t§ilr gcficU/!m1lbet g[eytf¡m madlc W1UtfOfoUIr bit cilferm bing
!
bicweicerlallftrl IlOngfó/Ttrm bmgm m<ldim/bantt bie innerm furlClm/
10 I /. ~ waobcmmtgcgfrl!lemacfltwirbl/fietllbt[/llao\Jnjlta[fo/madicittaujit
cQccfaffrl '",iftlle !wo)m linim bcgriffm/ble fcf¡neyb o&etnlltílllt!WtlCQ
~ni <lblmb bt!eyc~enobm il'tecf mlt,a,b,bamac~ ft~aufble (tya em pun~ 1 cti,(,lmgtferlil mittdllerfafin/\l¡1b rl1)~!",oflrcim (mi,a,(.&.t.;J)amacf¡
I
~
'" fi# bieinmrfafmbit fúl#erfo[[l~erbe/mite!t1er(\uftcc~t¡!tmllebm.a,¡;.. Ir ~, r fDwcilllOttelllalltila!óbltit
- 1 ¡t e ,..cHta ~'I' [ ,6 bu bidc~~cn w/[b Ijabm/bll
I Ili Iftt J woflebieflreim(ini,c.a,an~tI '" mrlbofr~ej¡l.b-\lOt1b<llíf<u
ft-I--i-f-l"A ¡ mil eilm 'WtlCQ (ini <Inb~'1/ " e attblteflrcimlitti,c.b.bafie
v • nirtfi~citt,t,auffbem,e,faf
¡/-J-+++-H <~J / atifUcQt§trabmitrinlt{ini
,.... <.-... fowírbt.b.t,reditplopOlci09
" .....~OCI ttirtgegm.a,b.witbá&tnit
, ",,>fl . I ram&t ben ob9cmc!tttt rtdi~
.. (' bingtll/DitMtbm!irbenge9C5'~[M . tm.i ~ ~ome/aucli~itre¡¡{m/taptd
file/i Ilñ vo!TammllaUe¡;lje(
ttacQifl aufgmJTmilmnb;11
0[(9cfler Itley~ wie man ím
mit bcr fafmtl2Ut Iaffo t12U!














11. Luca Pacioli, De divina proportione. Taller de Pa-
ganino Paganini, Venecia, 1509 (Biblioteca Nacional
de España, Madrid).
12. Alberto Durero, Underweisung der Messung, (Nu-
remberg 1525)
13. Alberto Durero, Conrad Heinfogel y Johann Stabius,
Imagines coeli septentrionales cum duodecim imagini-
bus sodisci 1515. Hemisferio Norte, proyección estera-
ográfica. Grabado coloreado a la acuarela. (Germanis-
ches Nationalmuseum, Nuremberg).
14. Gerard Mercator, plancha Belgii inferiorisdel atlas




pas y debido al gran volumen de tra-
bajo que tuvo, se puede apreciar la ma-
no de otros grabadores (fig. 14).
En general, entre los siglos xv y XVII
las calcografías mantuvieron su vincu-
lación con los modelos romanos o góti-
cos y sólo hacia finales de este siglo fue
surgiendo un estilo propio e indepen-
diente de rotulación cartográfica como
la de los talleres holandeses y alemanes
del XVII -el célebre de Plantino en Am-
beres, el de Lodevijk Elzevir (Elsevier)
en Leiden o elWillen]anszoon Blaeu en
Amsterdam-, que se distinguieron por
su afición a rellenar las partes en blan-
co de sus mapas con letras muy ador-
nadas formadas por líneas esbeltas y en-
trelazadas muy características.
Por otra parte, en la cartografía im-
presa de este periodo resulta frecuen-
te encontrar, como sucede en la ac-
tualidad, tipos de letra diferentes para
designar fenómenos cartografiados
distintos. Por ejemplo, el célebre Atlas
maior de Blaeu (Amsterdam 1663)
(fig. 15) se basó en la rotulación de
Mercator-Hondius para los nombres
de ciudades y de pequeños accidentes
geográficos, pero utilizó las mayús-
culas romanas para los títulos y los
nombres de regiones y ocasionalmen-
te un tipo gótico delicado para los
nombres de mares o cuando se re-
quería un cierto toque regionalista. El
gran volumen de trabajo que supuso
la realización del atlas hace suponer
que fue un trabajo en equipo, pero por
su gran homogeneidad debió de exis-
tir un conjunto de normas o una or-
ganizada división del trabajo en el gra-
bado en la que la rotulación debió
asumirla un único individuo.
La moda tipográfica introducida por
Cresci y seguida entre otros por Hon-
dius fue el anuncio del deterioro barroco
de las formas caligráficas por su exce-
so de ornamentación que dificultaba la
lectura. Ante la exigencia de una refor-
ma, en el último cuarto del siglo XVII se
produjo un sutil e importante cambio
de enfoque en la rotulación manual al
introducirse la distinción entre lo con-
siderado 'antiguo' y lo 'moderno'. Es-
to llevó a un cambio general de apa-
riencia en los mapas del XVIII hacia un
carácter más preciso y científico: se li-
mitó el uso del color, a la vez que la apli-
cación de las tipografías al 'estilo anti-
guo' y 'moderno' afectaban a la
distribución general del peso de las le-
tras y llevaban a un cambio en el dise-
ño de las serifs. Los tipos modernos pre-
sentaban un mayor contraste entre los
trazos finos y los gruesos, prefiriendo
lo vertical frente a la inclinación de los
bordes de las letras: se produjo un ale-
jamiento de la serif angulosa o trun-
cada a favor de las serifs horizontales
no quebradas (fig. 16), estilo que cons-
tituyó la base de la escritura manual
moderna europea y americana.
La transición entre ambos estilos se
hizo 'oficial' cuando Luis XIV autori-
zó en 1692 para el uso de la Imprime-
rie Royale el 'París serif en el tipo Ro-
main du Roi; y aunque algunas carac-
terísticas de este estilo se tomaron de
fundidores de tipos ingleses como Wi-
lliam Caslon o ] ohn Baskerville, y del
francés Pierre-Simon Fournier el joven,
los tipos propiamente modernos fueron
diseñados básicamente por Francois-
Ambroise Didot, ]ohann Fleischmann,
]ohn Bell y Gianbattista Bodonni en
el último tercio del siglo XVIII. Estos es-
tilos caligráficos convivieron con un ti-
po romano de grabado más formal: la
romana truncada, que se convirtió en
el están dar de los grabadores de mapas
y quedó recogida en diversas hojas de
estilo de las incipientes agencias carto-
gráficas nacionales europeas como el
Institut Géographique National de Fran-
cia, el Ordnance Survey de Inglaterra y
Gales, o el Istituto Geografico Militare
Italiano (fig. 17). Su evolución se con-
virtió en 1935 en el alfabeto en cursiva
habitual para grabadores que realizó
Wilhelm Bonacker y que aún se utili-
za en muchos países.
La invención de la litografía por
Alois Senefelder hacia 1796 permitió
un nuevo sistema de impresión de ma-
pas basado en procesos químicos: con-
sistía en escribir con una tinta grasa
compuesta por cera, jabón y negro de
humo, sobre una piedra calcárea ali-
sada que después recubría con ácido y
una solución de goma; posteriormen-
te se cubría la piedra con tinta de im-
presión que sólo era admitida por la
parte escrita, mientras que el resto de
la superficie la rechazaba. Este siste-
ma no era en hueco ni en relieve sino
en plano, porque la zona a imprimir
estaba al mismo nivel que lo que no se
imprimía; tenía el inconveniente de que
había que hacer el dibujo o la rotula-
ción invertidos, pero se generalizó en-
seguida porque reproducía la calidad
de las líneas del lápiz y porque usan-
do varias piedras se podía imprimir en
color. Inconveniente: el peso y el al-
macenaje de las planchas litográficas.
A principios del XIX se usó también
la plancha de acero con una técnica si-
milar a la de cobre y con la ventaja de
su mayor dureza y resistencia al des-
gaste; pero las imágenes realizadas por
este sistema tenían un carácter más 're-
lamido'. Fue muy utilizado en Ingla-
terra sin resultados destacables y cayó
en desuso cuando se galvanizaron las
planchas de cobre con una ligera capa
de acero.
Finalmente, el grabado a la cera fue
un curioso sistema que se utilizó des-
de principios del siglo XIX coincidien-
do con la aplicación de la máquina de
vapor a las imprentas, que buscaba
combinar las ventajas del estereotipo
y la homogeneidad de la tipografía. Se
popularizó para su uso cartográfico
entre 1870 y los años 30 del pasado
siglo, especialmente en América don-
de continuó utilizándose hasta los 50:
15. Johann Blaeu, Atlas maior, Amsterdam 1663 (New-
berry Library, Chicaqo).
16. Marco Vineenzo Coronelli, Atlante veneto, Vene-
cia ea. 1690 (British Library, Londres).
15
16
la impresión no se obtenía directa-
mente del tipo, sino que se pasaba por
un moldeado intermedio en el que
aquél se estampaba en un molde de ce-
ra de abeja del que se obtenía una plan-
cha en relieve o electrotipo, que se re-
forzaba por detrás con el mismo metal
de los tipos: esto proporcionaba una
plancha rígida y duradera que se po-
día utilizar en cientos de reimpresio-
nes antes de empezar a deteriorarse.
Las características de la rotulación re-
alizada con este sistema eran las pro-
pias de la rotulación mecánica, aria-
diendo una cierta tendencia al abiga-
rramiento -sobre todo desde que el ti-
po pequeño fue más utilizado- y la ten-
dencia a colocar las palabras no en el
lugar adecuado, sino donde venía bien;
además se incorporaron muchos nue-
vos tipos de letra comerciales y me-
diocres que dieron a muchos mapas un
aspecto un tanto vulgar.
Los sistemas de rotulación de
mapas más modernos
A estos sistemas de impresión siguie-
ron otros muchos con diversa fortuna,
y aunque la litografía había ido ga-
nando adeptos en Europa a la calco-
grafía, el problema de la rotulación
mecánica continuaba vigente.
A principios del siglo XIX se intentó
fomentar la propuesta de soluciones.
En 1828 la Société Francaise d'En-
couragement pour l'Industrie Natio-
nale ofreció un premio a la mejor com-
binación de litografía y tipografía para
uso cartográfico que recayó en un mé-
todo de aguafuerte de la imagen lito-
gráfica en relieve que no resolvía el
problema. En 1840, Le Litographe lle-
gó incluso a concluir que todas las téc-
nicas eran fallidas y que no había so-
lución, pero el holandés Charles
Eckstein desarrolló en 1860 el 'tipo-
autógrafo' en el que una impresión del
mapa se tomaba en papel transferible
y las palabras se componían aparte y
se colocaban en su posición final, se
estampaban mecánicamente en el pa-
pel de transferencia autográfica con el
resto de la imagen del mapa y se trans-
fería el conjunto a la piedra. Otro mé-
todo ideado por el portugués Jose Ju-
lio Rodrigues fue el de las letras














anterior pero utilizaba la fotografía
para transferir la imagen del mapa
manuscrito a la piedra, lo que hizo
posible la impresión de reducciones y
ampliaciones. Esta técnica no ha cam-
biado sustancialmente desde enton-
ces, pero hoy los nombres se impri-
men sobre película transparente
(celotipos) y el mapa se dibuja sobre
este mismo soporte. El uso de clichés
aparecido en 1840 fue mejorado por
Georg Meisenbach en 1881 con la co-
rrosión de redes de puntos del cliché
(autotipia) que descomponía la ima-
gen en puntos que permanecían com-
pactos en las zonas oscuras y más se-
parados en las claras que permitía
reproducir los matices de la imagen
con bastante exactitud. Hasta el siglo
xx fue el sistema más difundido por-
que permitía reproducir en tri- y cua-
tricromía al descomponer el original
en los colores básicos, que se impri-
mían en clichés por separado.
Aunque existen patentes de foto-
composición desde 1856, el primer
prototipo surgió en 1915 el sistema se
fue imponiendo entre 1920 y el final
de la 11Guerra Mundial a la tipogra-
fía en metal, tanto en su modalidad
manual como en la mecánica y elec-
trónica. Hoy son estos medios elec-
trónicos de composición de textos los
que se aplican habitualmente en la re-
producción cartográfica, y al poderse
introducir alfabetos nuevos sin apenas
limitaciones técnicas se ha ido abrien-
do un nuevo debate para revisar los es-
tilos de rotulación que ha enfrentado
a los tipos clásicos con los nuevos al-
fabetos, más fácilmente legibles. La
consecuencia inmediata ha sido un
apreciable cambio de imagen sin per-
der la concepción unitaria del mapa.
17. Norme e modelli per tiltevo del terreno, pel diseg-
no topografico, e per la scrittura delle carte e dei pis-
ni, ad uso del Real Corpo di Stato-Maggiore Genera-
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"La razón más obvia de lo que pa-
rece un silencio cartográfico es la fal-
ta de espacio" (Andrews 2005, 39);
el viej o debate dieciochesco de los
'mapas mudos' (Stummekarten) que
proponía eliminar la rotulación de los
mapas porque resultaba un elemento
ajeno a la representación codificada
del territorio e interfería en su lectu-
ra, ha quedado definitivamente ale-
jado al resultar imprescindible un mo-
do de identificación de los elementos
cartografiados.
Sólo en la actualidad y desde la uti-
lización de la cartografía digital y los
sistemas de información geográfica ha
sido posible separar las formas gráficas
de los elementos denota tivos al hacer
que éstos aparezcan al 'pinchar' sobre
los primeros con el ratón o al activar la
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